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ÍL PLEBISCITO 
Fué un acto de imponderable tras-

cendeacia el que realizó el domingo el 
pueblo republicanc de Madrid; fué una 
gallarda y correctísima protesta contra 
el atropello inaudito cometido por los 
siervos de García Al ix y deGálvez Hol-
guín que en la Junta municipal del Cen
so negaron iatervención en las mesas 
electorales á los republicanos; una elo
cuente demostración de que dentro del 
campo republicano domina el espíritu de • 
disciplina y de fraternidad; un re
cuento de nuestras numerosas fuerzas, 
cuyo resultado causó efecto abrumador, 
aplastante, en las dispersas huestes mo
nárquicas, el golpe de gracia que los de
fensores de la ley y de la legalidad ases
taron á este gobierno de lacayos y caci
ques, de chanchulleros electorales que 
para sufrir una derrota humillante y ver
gonzosa apeló á cuantos atropellos, i n -
.racciones y escamoteos figuran en el de
sacreditado y yá inútil repertorio de G i l 
vez Holguin y demás electoreros de en
crucijada. 

Mientras los Colegios electorales 
montados para fingir una eleeión sin 
electores, estaban completamente de
siertos, por los centros republicanos des
filaban millares de entusiastas republica
nos, que, guardando perfecto orden y 
compostura, estampaban sus firmas al 
pié del Measaje que publicamos más 
abajo. 

Y contrastpndo con la p-atriótica hon
rada conducta de nuestros correligiona
rios, está el proceder del gobierno, que 
desplegó un lujo de precauciones no em
pleadas ni aún en aquellos días de gran 
alteración del orden público. 

Así resultó ridículo y vergonzoso lo 
ocurrido en los centros electorales de 
algunos distritos, el de la Universidad 
entre ellos. 

Este Centró Republicano situado en 
la calle Ancha de San Bernardo, frente 
á la universidad, donde había un cole
gio electoral y en una acera en la que 
se votaba de verdad y se protestaba hon
rada y lealmente, se amontonaban los 
republicanos contenidos pór los guardias 
y policías, en la otra donde se falseaba 
el suíragio no habla un alma. 

Más de 
3 5 . 0 0 0 

ciudadanos españoles firmaron el mei 
saje republicano, cuyo texto copiamos 
continuación: 

El Mensaje 
Excmo. Sr. D. Nicolás Salmerón y 

Alonso, jefe de la Unión Republicana. 
—Señores senadores y diputados de la 
minoría republicana de ambas Cáma
ras. 

E l pueblo republicano de Madrid ha 
visto con profunda idignación la burla 
de que se le ha hecho víctima en la Jun
ta municipal del Censo, al privar de i n 
terventores á los candidatos que no§ 
proponíamos llevar al Ayuntamiento. 

E l v i r i ' acuerd3 de retraerse de la 
contienda electoral adoptado por la Jun
ta municipal de Unión Republicana de 
Madrid, como solemne protesta contra 
aquel acto de una junta conculcadora 
del derecho, mistififcadora de la ley que 
atrepella y escarnece, merece nuestra 
entusiasta adhesión, nuestra aprobación 
y aplauso más unánime. 

L a severa actitud con que la minoría 
parlamentaria de Unión Republicana ha 
respondido á la audaz provocación de 
los servidores de la monorquía inaugu
rando una briosa y saludable campaña 
obstruccionista contra la obra económi
ca del gobierno que solo atiende á com
placer á los bolsistas y á esa inepta y 

men-
á 

la de la nación, satisface y entusiasma 
al pueblo republicano que ve en vosotros 
los únicos representantes de sus intere
ses. 

Pero sí los republicanos de Madrid 
apelan si retraimiento en esta ocasión 
como justa protesta cootra el atropello 
perpetrado; si renuncian á hacer el juego 
de los monárquicos acudiendo á una lu
cha, de tal suerte amañada, que hubiera 
obligado á nuestros amigos vencedores 
á apartarse con asco y horror de la cor
poración, en la que figúrasen las hechu
ras del histnonismo y la procacidad uni
dos en repugnante maridaje, no por es© 
olvidan á cuanto les obliga su amor á 
los principios democráticos, y quieren 
evidenciarlos de un modo digno solem
ne y que honre al gran partido republi
cano. 

Por eso acudimos á trascribir este 
Mensaje do adhesión, dirigido á vos, je
fe ilustre de losrepublicanos, á nuestros 
dignos representantes en Corles y ex
tensivo á los candidatos, á quienes íba
mos á conferir n iestra representación 
en el municipio. 

Sirva ese documento, á manera de 
verdadero plebiscito que acredite núes 
tra inquebrantable fe republicana, nues
tro amor á la Unión de todos los repu
blicanos españoles, á la vez que para 
enaltecer nuestra campaña parlamenta
ria, fuerza numérí-a á nuestra actitud y 
una prueba concluyeate de que los re
publicanos de Mndrid no tenemos nece
sidad de elecciones amañadas para de
mostrar nuestra superioridad y alcanzar 
grandes victorias ante la opinión nacio
nal. 

Madrid 8 de Noviembre de 1903. 

{Signen las firmas). 

Una excomunión 
Se ha repartido una hoja, sin pié de 

imprenta, salida de la en que se imprime 
f ray Prudencio, cuyo contenido es el s i 
guiente: 
A los electores del munic ip io de 

C a l d a s 
«Los representantes del partido liberal 

en cuyas fiias milita nuestro distinguido 
Diputado á Cortes D Bernardo Sagasta, 
recomiendan con la aprobación de és t e , 
que votéis el próximo domingo para Con
cejales á las personas que figuran en la 
candidatura puesta al final de este mani
fiesto. 

L o s campos políticos de aquí se des 
lindaron el último domingo con motivo de 
la designación de L terventores 

L o s que en secreto y sin motivo se 
coaligaron y se ccb jan bajo la bandera 
republicana para combatir á los más viejos 
y leales amigos de nuestro Diputado sin su 
autorización no pueden llamarse sus amigos 
ni éste los reputa como tales porque que» 
brantaron la concordia y armonía conse 
guida por aquél á costa de muchos sacrifi
cios. 

E i j a pués, cada uno el camino que quie
ra seguir, pero nadie se llame á engaño, ó 
con Bernardo Sagasta y los Salgados ó 
contra ellos. Este es el lema. E l pueblo 
decidirá. 

Candidatura l i b e r a l 
Sres. D. ; 

José Salgado Rodrigue?. 
José Mateo Conde Touceda. 
Joaquín Gándara de Andrés . 
José Oubiña Fojo. 
Gabriel Goldar Rey . 
Andrés Touceda Bua^ 
Francisco Braga ña Aboy.> 

¿Quiénes son los que en secreto y sin 
motivo se coaligaron para combatir á los 
más viejos $ M e s amigos di timstro Di-

Pues son personas que por su rectitud 
de miras y por su independencia de crite 
rio no quieren traníigir con la política ab-
sorvente y acomodaticia de los -^algados; 
son hombres de corazón que no p u e d e n 

tolerar que el Ayuntamiento sea un feudo 
de dichos señores; son amantes del progre
so y de la cultura de éste pueblo que no 
están dispuestos á servir de escabel para 
que una sola familia se encumbre más , á 
costa de los lacayos que, por inconscien
cia ó servilismo, la empujan hacia arriba 
con menosprecio de todos. 

Quiénes son los más viejos y leales ami
gos de nuestro Diputado? 

Son aquéllos que figurando un dia al 
lado de los constitucionales de D . Amadeo 
de Saboya, conocidos entonces por cala
mares, dieron más tarde votos á los Repu 
biicanos, apoyaron luego la Restauración, 
y entregaron, por último, actas de Diputa
dos á Cortes á los Sres. Gutiérrez de la 
Cámara, Sánchez Busü'ilo, Rodrigañez, 
López Guijarro, Groicoechea, Perojo, etc., 
etc.; son aquéllos que estuvieron engañan
do al Sr . D , Pedro M. Sagasta haciéndole 
ver que su candidatura enfrente de la de 
los señores citados era perjudicial , porque 
la lucha tendría que ser reñida y los Secre
tarios de Ayuatamiento, padres de fami'ia, 
peligraban en sus puestos, y con ellos el 
pan de sus h jos, la Vida de los suyos: son 
aquéllos que apurados por la insistencia de 
D . Pedro, contestáronle por último, que la 
elección costaría o ho mil duros: son los 
que hoy no vacüan en afirmar que están al 
lado de D . Bernardo, en la seguridad de 
que este amigo nuestro ha de íigu-ar enca
sillado cuando de elecciones se trate, son 
los que disfrutan actualmente de todos los 
puestos retribuidos en el Ayuntamiento; 
son los que amordazaron la opinión y vin
cularon las concejalías en una cáfila de car 
ñeros, sin instrucción, sin voluntad, sin in
fluencia y sin libertad, para sostener su je
fatura, y con ella la omnipotencia y el ce 
sarismo, y con el cesarismo y la omnipo
tencia los jugos más nutritivos de la res 
pública, que aprovecharon siempre, sin 
dejar para sus amigos más que las piltrafas 
inaprovechables y los huesos descarna
dos. 

¿Pueden llamarse viejos y leales amigos 
del Sr. Sagasta los que con éste apellido 
han jugado á los diputados con el mayor 
cinismo? 

¿Puede el celoso representante de Cal
das en las Cortes de la Nación autorizar á 
los Salgados para que éstos proclamen 
con poder bastante, que Io3 que no estén 
con Bernardo í- agaata y ellos están contra 
ellos y el S r . Sagasta? 

¿No se puede estar solamente coa don 
Bernardo? 

¿Aprueba el joven Diputado esa con
junción que establecen los Salgados decla
rándose unidos de tal suerte á él que no 
pueda autorizar amistades con los que no 
sean amigos de aquellos caciques? 

E n una palabra; ¿D Bernardo Sagasta 
no quiere por amigos suyos, por correligio
narios suyos, por defensores suyos, por 
electores suyos á los que no transijan con 
la dirección y marchi, que á la política H 
beral imprimen los Sres. Salgada en Cal
das? 

Es ta es la pregunta que por nuestro 
conducto le dirijen los liberales de la cOaü 
ción, los liberales de D . Eugenio Montero, 
los liberales, en fin, que en éste partido 
defienden los ideales monárquicos, y que 
no pueden creer que unos cuantos uncidos 
al carro en que se pasean triunfalmente los 
caciquea, con éstos al frente, hayan inter
pretado fielmente la manera de pensar del 
simpático Diputado, al anatematizar, del 
modo que lo han hecho, á aquellos entu
siastas del Sr . Sagasta que no tienen más 
defecto que aborrecer á los caciques. 

También los liberales de Caldas desean 
deslindar los campos políticos hasta ese 
punto, para saber la línea de conducta que 
han de seguir á lo sucesivo 

Y nosotros, imparciales en esta cues' 
mm repvtete&osj m m̂m̂ m ipil 

que trasladar el deseo de nuestros coaliga
dos, para que el Sr . Sagasta se digne con
testarles. 

Ni pueden pedir menos, ni menos pue
de hacer el Sr . Sagasta, contestándoles. 

Estaraos altamente satisfechos del a l 
canzado hasta ahora é ingénuamente con
fesamos que ha excedido á lo que esperá
bamos. Y no se tomen á broma estas afir
maciones, ni se diga por nuestros adversa
rios que el que no se consuela es por que 
no quiere. No; ya saben que nunca nos he
mos hecho ilusiones, que no ignoramos 
que hay mucho que desasnar, que conocía
mos todas las impurezas de la realidad, y 
ahí está la pequeña colección de E L DE
MÓCRATA para cor¡firmar lo que decimos. 

Nuestros propósi tos fueron siempre 
modestos,sin dejar de ser nobles, elevados; 
nos sentimos orgullosos de haberlos visto 
cump idos con creces. 

¿Y qué habéis conseguido?, pregunta
rán los que en un principio pretendieron 
hacer chacota de nuestra propaganda. 

Pues hemos conseguido que cesase la 
farsa; que se cumpliese la ley, siquiera no 
del todo; que se abriesen los colegios, aun
que á ellos no concurriesen más que elec
tores inconscientes; que los que aparecían 
como pródigas donantes, se convirtieran 
en mendigos de votos; q e la opinión p ú 
blica despertarse de su letargo y nos hicie
se justicia; que los que parecían gigantes 
se mostrasen como pigmeos. 

Hemos conseguido que los campos se 
deslindasen viendo como los encubiertos 
enem;gos del cacique se presentaban cara 
á cara, con la cabeza ergida y la frente 
descubierta; que los servilones, los adula
dores, los lacayos, los traidores, aparecie
sen en toda su impúdica desnudez. 

Hemos conseguido saber quienes son 
los que, abrigando pueriles temores, que 
debieran avergonzarles, estaban di pues
tos á faltar á sus deberes profesionales; 
quienes; mirando con de p-ecio á perdo
navidas caricaturescos, nada temen. 

Hemos conseguido que se estrechasen 
fraternales lazos entre los que forman el 
remedo de dinastía que aquí tenemos; que 
los que ayer decían pestes del cacique por 
no haber este cumplido ofrecimientos he
chos, se convirtiesen en sus más entusias
tas apologistas, mediante la concesión de 
una concejalía, cargo que, al parecer, y a 
sirve para regalo de boda. 

Hemos conseguido ver como los des
pechados, los que fueron preteridos para 
cargos á que creían tener derecho, y á to
das horas ma ifestaban su enojo contra El¡ 
volvieron al red 1, cual ovejas descarriadas, 
y á imitación del hijo pródigo entraron 
nuevomente en la casa, después de andar 
mucho tiempo jacendo as veiras. 

Hemos conseguido que en apariencia se 
fortalec ese el omnímodo poder del cadh 
qu=, pero en realidad socavado en gran 
parte sus cimientos; que la veneración que 
los papanatas é imbéciles le tributaban, se 
trueque en lo que debe ser, en el respeto 
que todo hombre mesece si á él sabe co
rresponder. 

Hemos conseguido, en fin, que re sepa 
y que se viera quiénes son ios que profe
san con ardiente fé hermosos id ales, los 
propagan con entusiasiiiO, cumplen suá de
beres de ciudadanos y ejercitan sus dere
chos sin temor á ridiculas amenazis; quié -
nes son los constantes y los veleidosos, los 
fieles y los traidores", los que no están dis
puestos á alquilarse para zaherir á los ami
gos de ayer; los que son y los que no se
rán nunca aduladores, bajos y serviles. 

Todo eso hemos conseguido y como el 
primer triunfo de nuestra campaña, precur* 
sor de otros mayores, lo apuntamos.. 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis



E n la noche del dórivingo pasado la 
mü.riea dei pueblo recorrió ¡as calles de la 
vi la locando huunos liberales, mientras 
ensordecían el e-p^lcio atronadoras bombas 
de dinamita que e! S í Alcalde sé - consen
tía á sí misino lanzar al aue, sin respetar 
la tranqui id d de los vecinos, ni importar
le un pito la í-alud de los enfermos. 

¿Qué pasaba? 
¡el Uiunjo ele los cacique.--! 
Habían vencido en una lucha sin enemi

go; habían ob í caído un a v i doria ellos so
los. 

Pero era preciso inflar el perro; trom
petear una vez más p ira que en la comar
ca se estendiese ia despampanante noticia 
de que hablan ganado los elecciones. 

¿Quién se las ha disputado? 
Nosotros nos hemos retirado después 

de lo sucedido en la Junta del censo y no 
inteníámós el cha ce ia elección más que 
protestar de la validez de la misma. 

¿Por qué, pué:>; ese júbilo? 
Pero volvamos á la música. 
Una turba de cbhqu dos seguía á la ban

da, c pitaneados por un escribiente del 
Ayuntamiento que iniciaba los vivas á los 
Salgados y los ¡nueras á nuestros amigos 
y á la Repúbl ica . 

A todo acuello que mas estorba al ca
cique y sus secuaces. 

Sin embargo, en medio del entusiasmo 
alcohólico, fomentado por la? libaciones y 
por las perras que desde la casa de Don 
Laureano Salgado se arrojaban á los chicos 
hubo mas de una nota simpática -..oflo ex-
pontaüéa. 

Mas de un músico entusiasta republica
no, dejaba de tocar el insbumento para 
contrane tar los vivas' asalariados qjor 
otros á D Nicolás. Salmerón y á aquello, 
que nuestro ilustre jefe representa: mas de 
un convencido de los nuestros, indignado 
por el reto que imprudentemente se nos 
lanzaba, con ia faz descubierta y en medio 
de la calle lanzaba al aire los vivas á nues
tra causa y á las personas que á nuestro 
lado combaten el caciquismo. 

¡A; i , valientesl 
Con hombres de corazón que viven de 

su trabajo honrado sin depender de sueldos 
ni favores de los Césares caldenses, llega
remos á la consecución de nuestras ideas. 

¡Bien por los republicanos de Caldas! 
Por cierto que á muchos hemos oido 

decir que esas espansiones, esas músicas y 
esas bombas debie an dejarlos para el 
Campo, donde los republicanos obtuvieron 
cinco concejales, de seis que se renovaban; 
para Valga, donde todos son contrarios ál 
cacique; para Barro donde la lucha comien
za con verdadero entusiasmo por las socie
dades de agricu tores; para Cúntn donde 
la mecha está encendida y el explosivo 
preparado para explotar al menor motivo. 

Díganos Canta Claro ó F r a y Pruden 
ció] ¿también nosotros hémos desorganiza • 
do en esos Ayuntamientos las huestes l i 
berales? 

¿Quiénes son responsables á los ojos 
del Diputado de esa desorganización que 
existe y cunde? 

Unicamente las ambiciones y la sober
bia de los caciques, queriendo imponer por 
)a tremenda los Secretarios de Ayunta
miento que el pueblo rechaza; tan solo los 
Sres. Salgado, que en vez de política be
neficiosa y de concoi dia para todos, se de
dicaron á oprimir y á tiran zar en todas 
partes, sin mas miramientos que sus pro -
pias conveniencias y la satisfacción de sus 
deseos, sin importarle nada el porvenir po
lítico ni el interés que el Sr. Sagasta pu
diera tener en conservar un distrito esen 
cialmente suyo. 

Así se da el caso de que en todas esas 
partes conde se protesta ostensiblemente 
entre el caciquismo de los políticos conjun
tos de D . Bernardo, se oyen alabanzas pa
ra el Diputado á quien recriminan solamen
te por ratificar sus poderes á aquellos á 
quiei es el pueblo ódia de todo corazón. 

Las ideas republicc ñas, que cunden por 
su propia excelencia, de un lado, y de otro 
los desaciertos y mariposéos de los Salga
dos, son motivos bastantes para que el se -
ñor Sagasta se fije con algún detenimiento 
en el distrito que se le deSm . rona. 

Y que no son capaces á reorganizar 
con bombas y con música lo-: que para 
conseguirlo no disponen, por lo visto, de 
otros medios. 

Nosotros somos los favorecidos con el 
resultado de esa política de desaciertos; 
con ese sistema de entonar el trágala á 
todas horas y contra la voluntad del pue
blo. 

Por eso,frotándonos las manos de gus
to, y sonrriendo de satisfacción decimos á 

propso; seguid la senda emprendida, qae aj. || 
final hal lareis un pueblo completamente | 
hos.til, un Diputado sin distrito y un gorro \ 
frigio coronando el cuadro de vuestra apo 
t é o s i s . ! 

Enera caretas! 

E ! artículo que con éste epígrafe ha in
sertado Canta Claro, es una sarta de in 
venciones á que no hemos de contestar. 

Nosotros, para replicarle,dirémosle tan 
solo que al escribir nos entienden todos. 

Cuanto quisimos hacer saber, fué sa
bido. 

E n cambio el público se devana la ca
beza por saber y entender las vagas é in 
determinadas alusiones del colega, que lo 
mismo se pueden referir á Caldas que á 
Lugo. 

S i quiere que el país y nosoiros le en
tendamos, cante cía o, y a que dice en su 
título que así sabe hacerlo. 

E l semanario á quien contesta nos es el 
libelista y el difamador; se ha creado por 
lo visto para ese fin, y por mejor cumplir
lo hasta vino de Madrid un escritor hecho 
a! efecto, lleno de lacerias del espíritu, y 
de pústulas del alma. 

Solo sirven para escribir t:¿leí artículos 
y periódicos tales los que tienen el mismo 
cuajo para inventar hechos, como para co 
merse el dinero ageno por diversas medios 
y ninguno lícito. 

Por lo menos á nosotros se nos figura 
que solo para esa gente sirve Canta Claro. 

L O S V O T A N T E S 

De Sayar y Godos 

Triste, muy triste, enormemente do
loroso, fué el espectáculo desarrollado el 
domingo últioio á nuestra v-sta. 

UQOS ciento cincuenta individuos 
próximamente, traídos de las parroquias 
de Saya? y Godos, formados en peloto
nes da ti elnta hombres, con su cerres-
pondiente cacicuelo a! frente de cada 
grupo, recorrieroa en ia forma indicada, 
el espacio que separa la Alameda Vieja 
de la Gasa Ayuntamiento, para depositar 
en la uraa, que debiera contener los su
fragios emitidos con liberta •, inteligen
cia y voluntad, unos vot s obtenidos á 
fuer¿a de amenazas de males sin cuen
ta, de coacciones y de engaños. 

Aquellos hombres parecían cualquier 
cosa menos electores. 

E n sus semblantes, no se reflejaba la 
satifetacción que produce el ejercicio de 
un derecho y el camplimiemo de un 
deber. 

E n todo su porte se notaba un de
caimiento tal, solo comparable al de
caimiento del reo que se prepara á oir 
su sentencia de muerte. 

Como c nturbó nuestro ánimo la 
presencia de aquel desfile, es imposible 
describirlo en ios estrechos límites de 
este trabajo. 

E n el continente de aquellos iufeli-
ces y desgraciados aldeanos se notaba 
el couveucimieuto de que, con el hecho 
que realizaban, venían á sancionar una 
cosa coülrHria á su verdadera voluntad, 
contraria á lo que debía ser y por ende 
perjudicial para ellos misinos principal
mente. 

Guando pasaban por déla?.te de no
sotros, creimos sorprender en las mira
das que nos dirigieron, otr s tantos tes
timonios de recrimioación por haber 
contribuido hasta aquí, con nuestro ale
jamiento de ia política, á mantenerles en 
el estado de cosas ó poco menos en que 
se encuentran. 

Sí4—parece que nos decían:—-«Vo-

¡Oh, viejos.liberales oue pretendeis ser jSíttieaen ni piedad, ni caridad, ni probi-
mártires ántes que confesores, v olvidáis j^ iad .» 
el interés general por satisfacer'el vuestro j ~ Nosotros, - parece que nos decían— 

<nomos un producto de vuestra apatía 
«puoiblo. —^ 

cNosotr sfllovamos dentro del fon 
<do de nuestro corazón, el sacrosanto 
«amoríí la libertad; nosotros llevamos 
«en el f mdo de nuestra inteligencia la 
«santa llama de la independencia y de 
«la humana dignidad; pero si estas cosas 
«que llevámos en estado de germen, no 
«•.e han desarrollado, para producir los 
«apetecidos y débi les frutos, vuestra fué 
«ia culpa. 

«Nosotros, estamos entregados al 
«más desenfrenado caciquismo, por cul -
«pa vuestra; por que, si hubiéramos v i s -
«to que vosotros, los que podéis hacer 
«entraren razón refrenando las pasio-
«ues y malos insti tos de estos caciqui-
«llos, tribútanos del cacique mayor, os 
«poníais a l frente do los que gimen por 
«el triunfo de la jesticia y de la verdad 
<y en frente de los que pretenden estor-
«bar que estos eternos priucipios se rea* 
«licen, nosotros no nos hubiéramos visto 
«obligados hoy á hacer el papel de com-
< parsas, tan contrario al común sentir 
«de los pueblos civilizados. Pero, ¿qué 
«queréis, que queríais que hiciésemos, 
«ante las amenazas de los que hace vein-
«ticiuco años nos vienen gobernando con 
«todo género de vejaciones, de desai'ue-
«ros y de menoscabamiento de nuestra 
«libertad individual, de nuestra inde-
«pendencia y de nuestra dignidad, sin 
chaber en tanto tiempo quién volviese 
«por nosotros?> 

Así parece que nos hablaban aque
llos pobres aldeanos éste es el producto 
de la maliciosa ignorancia y profundo 
egoísmo de la casta caciquil, y del re
traimiento del elemento sano en la polí
tica local y general. 

Es pues preciso, continuar la campa
ña empeñada. Es un deber de todo hom
bre honrado volver por los fueros de la 
justicia hollada, volver por los sa
grados cánones de la verdad escarneci
da, volver por la moralidad ultrajada. 
No se cumple con los deberes del ciu
dadano no tomando parte ea los agra
vios inferidos á la sociedad; es necesa
rio algo más, es indisp3nsable combatir 
el mal en todas sus partes. No basta de
jar de contribuir á producir los males; 
es necesario evitarlos. No basta ahorrar 
una pesadumbre; es preciso hace"el bien 
de una manera positiva, sacrificándose 
por los demás. No solo se hace daño por 
acción; hácese también por omisión, de
jando h-icer lo que debiera impedirse. 

Cábenos por lo mismo inmensa res
ponsabilidad en todo lo que aquí existe 
de censurable. 

¿Cómo remediar el mal? Pues traba
jando de hoy para siempre con ardor, 
con íe, con anhelosa diligencia, por la 
suerte de nuestros paisanos. Es un de
ber de carácter ineludible trabajar por 
su regeneración. 

Todo lo que no sea esto, es un egoís
mo punible por nuestra parte, es hacer 
de nuestra comodidad un instrumento 
de muerte para el país. Ricos y pobres, 
grandes y chicos, jóvenes y ancianos, 
cada uno en la medida de sus fuerzas, y 
todos unidos, borrando diferencias, su-
p imiendo antagonismos, debemos tra
bajar en esta obra del bien común. 

Si no queremos que se repita el es
pectáculo del domingo; si no queremos 
ver entrar otra vez en este pueblo aque
llos ú otros hombres en la torma án que 
los hemos visto entrar él referido día, 
prisioneros de la ignorancia y del egoís
mo; si por el contrario los queremos ver 
emitir el voto con conciencia de la tras 
cendencia que implica el acto de votar; 
si queremos ver brillar en su mirada la 
liáma de la inteligencia, de la cultura y 
del agradecimiento, en lugar de las mi-
raoaF recriminativas, es preciso que 
abandonemos para siempre nuestra apa «sotros, los neutros, los sanos de cora-

«zón , i ü sde superior cultura, los de de- j ^ E lVmor 'deVpa t r i a , ' í o s deb'ereslqüe 
1 íorrespondená seres afectivos, morales, «luidos sentimientos, los que ganáis con 

«un ímprobo trabejo y con el sudor de 
«vuestras frentes el pan apenas nece
sar io para el sustento de vuestros hijos, 
«Jos de iieadós á conservar para vuestro 
«bien y el bien de vuestros semejantes 
«el patrimonio heredado de vuestros ma-
«yores, los caballeros y caballerosos, en 
«íin, por un sentimiento de mal aprecia-
«da delicadeza, por una falsa óptica de 
«las cosas, nos habéis entregado en ma
gnos de los aventureros, de los hidrópi-
«cos de riqueza y de venganzas, de ios 
«inéptos, de los hombres de actividad 
«anti-sooial, de los acaparadores, de 
«los mercaderes y negociantes, de los 
<que llevan como principal guia el a ) , 
«gocio propio, sin reparar en los me* 
^ i o s j d^ aqu^Uospar último (|uel m 

inteligentes y libres, asi lo exigen. 

US LiillíflilES 

E l Estado es un organismo, no en el 
sentido metafórico sinó en el sentido 
recto y natural de la palabia. 

Como tal organismo tiene su extruc-
tura, funciones propias y órganos para 
desempeñarlas. Estos órganos son pro
ducto de la soberanía de la Nación, y 

m tqdos los cargos pam \% ftmaio* 

nalidad de la vi la normal de los puebk.s 
regidos por instituoiones representat vas, 
son una consecuencia de la representa
ción yá directa yá indirecta. 

Organos de la representación directa 
son: las cámaras, ó cuerpos cole^islado-
res de la Nación, las diputaciones provin
ciales y los ayuntamientos, y en gene
ral todas las asambleas deliberantes. 

De la representación indirecta son 
órganos, todos los demás poderes del Es
tado desde el poder moderador, esto es, 
des ie el Rey, jefe supremo del Estailo 
Nacional, hasta el último empleado del 
orden burocrático. 

Ahora bieu; como no hay regla sin 
excepción túvola también este órdea 
general hasta este año, en esta villa de 
Caldas. 

No sabemos de donde arrancaba el 
privilegio ó exepción, ni tampoco en 
que carta puebla estaba consignado, ni 
menos porque rey había sido concedido; 
solo si s bemos, que este fuero se lo ha
bían abrogado los caciques indiscutibleSf 
y databa de la época de su dominación. 

Para nuestros caciques, la división 
de los poderes, como corolario de la 
gran ley de la división del trabajo, era 
un mico. 

Nuestro actual hombre, llevado de 
la coütdderacion de evitar ocasiones 
y motivos del ejercicio de los dere
chos de asociación y reunión, había 
suprimido las elecciones municipales, 
en la forma de plebiscitaria, por que se
gún él son ocasionadas á disgustos, 
antagonismos y rencillas, y llevado 
siempre de su paternal celo hacia su 
pueblo y sacrificándose en aras de sus 
amados hijos, había encontrado mas có
modo y mas en armonía con su acen
drado amor de padre próvido y previsor, 
hacerlas elecciones de concejales, sin 
ruido, sin pompa ni vanidades^ confec-
ciouand » al efecto las candidaturas ea 
el silencio y nombrando los ediles á su 
arbitrio. 

Pero este año antojóseles a los mal
ditos republicanos averiguar los funda
mentos del privilegio, y no encontran
do otros más que la osodia, egoísmo é 
igorancía caciquil, agigantados por la 
indiferencia de los demás (y sin querer 
reconocer imalvados! en aquellos otros 
móviles la conducta observada), qui
sieron que éste pueblo entrase en la 
vida normál, pretendiendo y consiguien
do, que aban tonase las formas imparas, 
que el patílógico placer del cacique ve
nia poniendo en práctica; y aquellos ra-
publi-íanotes, á fin de aplicar bien el ar
te de curar al enfermo, buscaron y en
contraron en la terapéutica aquellos re
medios mas eficaces para curar el mal 
de raiz. 

Y aquí empieza el calvario del caci
que. 

E l , que pensaba burlarse de los re
publicanos solos, por que eramos pocos, 
tomando á broma nuestras pretensiones, 
empieza á temblar cuando sabe de la 
coalición, y rabia y suda y patea, y dic
ta ordenes á todos los empleados, y co
menzó á desconfiar hasta de aquellos 
que creía más leales á su causa, y se re
tuerce en cenvulsiones epilépticas • y 
echa espumarrajos por la boca, y no 
descansa hasta que sabe que los coalicio
nistas, en fuerza de los desmanes come
tidos por la junta municipal dei censo, 
acuerdan retirarse de la palestra. 

Entonces, cambia la decoración; el 
cacique ríe, canta, come, bebe, hasta 
fuma, abraza á los electores, les prome
te morir por ellos sí fuera preciso, y eu 
el paroxismo de su apoteosis! eu el co
legio de Garracedo, después del escruti
nio, tanta fué su alegría que no pudo 
menos de provocar la hilaridad de los 
electores, al vorle montado, radiante 
de gozo, sobre el símbolo de que se va 
lió la mitólogia para calificar á uno de 
sus más populares dioses. 

Pero ¡ay! después de tan violentas 
reacciones, hijas del miedo que había 
tenido de perder las elecciones, después 
que nuestro hombre descansó de las fa
tigas producidas por tan encontradas 
©mociones como lucharon dentro de su 
acongojado espíritu, después que la cal
ma vino á restablecer el equilibrio de las 
encontradas y opuestas fuerzas, por las 
que se vió solicitada en opuesto senti
do, entonces entrando á cuentas consi
go mismo exclamó: «adiós mansión 
celestial en que tanto tiempo hace des* 
cansé en plácida calmil» Entonces, 
cual otro Boabdil despidiéndose de su 
hermosa Granada exclamó: «jadíes en-
<cantadoras márgenes del ümia, de hoy 
«en adelante yk no os contemplaré, co-
«mohásta aquí, como oosa mía yisolo 
mkU <A4ÍW w&xmi adioa tomilii 
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«adiós puente» «adiós ayuntamioatos del 
«Campo, de Valg'a, de Caldas, de Barro»; 
«adiós mis colegas los cacíquillos mono-
eres, mis antiguos tributarios!> «¡Qué 
«efímeras sois g;.orias hamanasl» *¡Y yo 
«que creia,infeliz de mi, que esto habia* 
«ue durar por sécula seculorum!» «¡A-h 
«reptablicaiius, jamás os lo perdonaré!> 
«De hoy en adelante tendré que luchar 
«y seré vencido.') «¿Porqué se os ocurrió 
«en mal hora, abrir los ojos á mis súbdi-
«tos, habiéndoles de derechos políticos, 
«de representación popul r y de toleran-
«cia naciona!?> «¿Acaso no se encontra-
«ban ellos y yo más felices sin saber 
«todo eso?» '¿Por qué si queríais conce-
«jales no me los habéis pedido á mí1? 
<\Y me vais á insubordinar 1 distrito!» 
< Yo que no siendo pueblo, hacia las elec-
«ciónes y nombraba los diputados;> yo 
«que no siendo poder iegislativo dictaba 
«leyes; yó que sin «er poder judicial ha-
«cia jueces; yo que sin ser poder ejecu 
«tivo, influía para los nombramien-
«tos de Gobernadores, Secretarios, No
tar ios , Registradores y otros funciona-
«rios. Yo, en fin, que sin ser órgano, ni 
«miembro de ningún organismo de re-
«presentación directa ó indirecta, era 
«sin embargo todo, ¿cómo acomodármeá 
«la idea de perderlo ahora todo?» Por 
«que es indudable que aunque es ieaño 
«ganó, mí próxima derrota esta cerca-
«na.> «¡Malditos republicanos, malditos 
«malditos!» Y después de este soliloquio 
dió vuelta en la almoada y al ver entrar 
la blanca luna de la abierta ventana por 
el hu«co se quedó dormido el cacique. 

COSITAS 
Dice el órgano de los republicanos... 

salgadistas de ésta vil la, que nosotros 
empezamos á trabajar la elección ántes 
que ellos. 

Asá se escribe la Historipi. 
Que lo digan los electores, que bien 

lo saben. 
Y déjese el colega de infundios. 

. .; x , 
Los individuos del Ayuntamiento 

que son redactores de E L DEMÓCRATA, 
desde que su antiguo director se encar 
gó de la airección del samanario Repu
blicano que se edita en casa de D. Lau
reano Salgado y defiende la política de 
éste y de su harmano D. José, no asis
tieron á las sesiones de la Córporacióa 
municipal, por quo aquello era una su
cursal del cacique. 

Allí no se apoyaban iniciativas que 
no fuesen del agrado de los salgados ni 
se acordaba cosa que éstos señores no 
querían que se acordase; y por ésta razón 
prefirieron retirarse á tener que gastar 
sus esfuerzos inútilmente. 

Donde no hay independencia de c r i 
terio, ni libertad de acción, no pueden 
vivir á gusto ciertos personas. 

Eso queda para aquellos desaprensi
vos que lo mismo rezan un rosario en 
el despacho del cacique, que peroran en 
el café las excelencias del libre pansa-
miento. 

Hombres que se acomodan á todo sin 
violentarse, por que no tienen idea de 
lo que e» seriedad, ni jamás se preocu
paron de las censuras que sus actos pu
dieron levantar entre sus convecinos. 

BICQ Canta Claro qua no se gastan 
más de cuatrocientas pesetas en recetas 
para pobres, y que el presupuesto es, 
desgraciadamente pequeño. 

Lo primero es una mentira descara
da: sí el presupuesto no señala más que 
esas pesetas, en cámbio se paga más 
que doble á los Farmacéuticos. 

De otro lado saldrá el dinero: pero 
sale. 

Cua to á lo segundo, estamos 
acuerdo. 

E l presupuesto de éste capítulo 
exiguo. 

Sí se puede elevar, que se eleve. 
Pero que se haga una lista de , 

bres, verdaderamente pobres, con inter-
vección de los ^res. Curas párracos y 
Médicos de la vi l la , al objeto de que las 
recetas seán grát is solo para los inclui
dos en dicha lista, y no solamente para 
los amigos del Alcalde, ó de otras per
sonas allegadas á la casa del pariente. 

Con lo cual muchas veces quedarán 
los verdaderos pobres sin obtener ese 
beneficio, porque los que no lo són so 
lo gozaron antes. 

Esto es lo que hemos apantado en 
nuestro número anterior, y lo que aho« 
l a ampliamos para que nos entiéndala. 

K 

de 

es 

po-

Ignoramos porque no ha^a*dado jue^ 
go «El Enciclopédico» por el hecho de 
haber llamado nosoívospaleógrafo al se
ñor cura de Biyón, al a ü r n u r que solo 
él, por sus conocimientos en la materia, 
podia descifrar unos documentos de di-
fíci: lectura por la antigüedad que^tie-
nen. 

Sí está'mal empleada la palabra su
plicamos al asombroso y perpetuo oposi
tor que nos ilustre. 

E l , que si no tiene seguridad en la 
existeocia de una cosa, sabe inventarla, 
puede decirnos quienes son paleógra
fos. 

Y si lo sabe, y nos quita de la equi
vocación, nosotros le diremos otra cosa 
que él ignora. 

Que es un pretencioso que á na lie 
convence. 

Muchas veces llevamos oído que los 
señores Salgado se duelen de que hu-
bierémos atacado su honra. 

Como somos honrados, respetamos 
siempre á los que lo son, y nadie que 
nos haya leido con detenimiento puede 
ver en nuestros escritos alusión alguna 
en qué poder fundar aquella gratuita 
afirmación. 

Nadie nos há pedido ésta aclaración, 
y por eso tiene todo el valor que dsbe 
tener. 

Todo lo que hemos dicho, todo lo 
que nos queda por dacir se refiere uni-
camenle a los caciques, como tales caci
ques; siempre con indepenaencia de l a 
persona en que pueda encarjar este cali
ficativo. 

Nosotros escribimos para que se nos 
eutienda; de la interpretación no pode
mos responder. 

Para que se sepa hasta que punto es
tá allegado á Dios D. Laureano, hétnos 
de hacer constar que trajo para las elec
ciones unos cuantos sujetos del Infier
no, con ánimo de asustarnos, ó de de-
fenderse.él de cualquiera agresión de que 
pudiera ser objeto. 

¡Equivocación grandísima! 
' Ni en esta casa entra gente que se 

asuste así de cualquier modo, ni jamás 
hemos pensado en apelar á extremos 
reprobados por los hombres serios y 
dignos. 

Y nosotros U somos las dos cosas, 
don Laureano 

No es al Infierno á donde debe ir á 
curarse, porque en ese sitio se sufre eter
namente, y no hay regeneración posi
ble. 

Para nosotros no es la expiación el 
nnico fin de la pena. 

Por eso le oconsejamos que se deje 
estar ea el Purgatorio. 

Porque, la verdad, «jao está pasando 
más con nosotros que las animas bendi
tas? 

De todos modos, V. tiene suerte. 
Del Purgatorio se sale, y éste es un 

consuelo. 
Consuelo que no tienen los que, co

mo Pardal, están en el Limbo. 
O los que, como la mayor parte de 

los Concejales que funcionan, y de los 
electos, están, ab eterno, en el seno de 
Abraháu. 

x 
E l nuevo Ayuntamiento se campon-

drá de los siguientes concejales; 
Señores ü. José Sá lga lo , José Mateo 

Conde, Robeito Lóoez. Ramón Legeren, 
Gabriel Goldar, Fraocisec Touceda, Joa 
quín Gándara, José Oubina, Francisco 
Bragaña y Manuel García, Antonio L a 
go, José López Pérez, Manuel Maquieira. 

Los Sres. Salgado, López Anido y 
Legeren, encargaron á sus compañeros 
de Corporación la confección de unos 
comentarios á las disposiciones adminis
trativas vigentes, que llevará un prolo
go de D. Alberto Dopazo, y un epílogo 
del Secretario del Ayuntamiento. 

No respondemos de la noticia; pero 
la hacemos pública para informar á nues
tros lectores. 

, . X 
E l que fue Director de E L DEMÓCRATA 

y hoy lo es de Canta Claro, que tambiéu 
se llama semanario republicano, es uno 
de los representantes del partido liberal 
que autoriza con su nombre la hoja en 
que se recomienda la candidatura que 
conocen nuestros lectores. 

Este hombre es un fenómeno, 
En menos de quince días lleva cam

biado de color político tres veces. 
Seguramente gana el récord á los 

más desaprensivos. X 
Don Joaquín Roca estuvo de auxiliar 

m la mm %\§&m\ km%x £ toa 

que su hermano D. Juan en la primera 
de Ca'.das. 

¡Y nosotros que creíamos que eran 

L i b e l e s salgadistas són, según los 
hechos loaemuestran. 

Y por los hechos se juzga á las per
sonas. 

Si los fuésemos á juzgar por las pala
bras ¡iMaria Santísima!! x 

¿Que hubo en Sayar con motivo de 
las eieccioaes, 8n una casa en que se co
mió y bebió de lo lindo, y luego se reci 
taroa poseías, y esas poesías so creyeron 
alusiones molestas, y se pidieron expli • 
caciones después de palabras gruesas, y 
al d trias hubo las lágrimas que son do 
rigor y los abrazos efusivos con que ter
minan los desenlaces de las comedias, 
cursis? 

X 
A los electores del Domingo se les 

daban bonos para ciertas tabernas, ó una 
peseta, aquí en el pueblo, y un cuartillo 
de vino, panecillo y cuatro cigaros en 
los colegios rurales. 

|ED qué poco tasan los sufragios lo 
que siempre dispusieron de ellos gratis 
et amorel 

Un voto no se paga más que con el 
agradecimiento. 

Los que emiten sufragios por comer, 
y lo hacen así porque asi se les educa, 
no merecen censura. 

La merecen aquellos que en tan poco 
tienen uno de los más preciados derechos 
del hombre. 

Ds suerte que entre bonos y comidas 
en los colegios, y tondas á los cacicue-
los y remuneración á Dop¿izo, há de su
bir el gasto á un piqui. 

Y aquí que nadie nos oye... ¿quién 
paga eso, señores? 

Pregunta Cania Claro, «¿Qué amigo 
de los Sres. Salgado abrió un camino 
para su uso particular utilizando terreno 
del Ayuntamiento? 

Respondemos nosotros; D. Elisardo 
Domínguez, con la aquiescencia del- A l 
calde y prévie acuerdo de la corporación 
municipal. 

¿Q ié otro amigo utilizó parte de un 
camino público para ensanchar un edi-
ficio? 

No sabemos si se refiere á D. David 
Legeren; pero sí de éste amiga se trata 
contestaremos, que también edificó 
con permiso de la autoridau, que la auto
ridad consintió lo que hizo, y que el 
Ayuntamiento de entonces como el de 
hoy era hechura de los Salgados. 

¿S ibeü l )S republicanos coaligaios si 
algún arnigo de los Sres. Salgado acotó 
recientemente su monte comunal para 
agrandar una finca rústica? 

Sí el colega alude á Ü. Francisco Pe-
reirá, contestaremos que el acotamiento 
que llevó á cabo, en monte com mal ó 
propio, que óáte no lo sabemos, fué he-
cho según el trazado que designaron so
bre el terreno D. José Salgado, Alcalde, 
y D. Antonio Casal y el finado D. Ma
nuel Gándara, coacejales. 

Y aún diremos más sobre el p rtícu-
lar, si así lo desea el simple que tales 
preguntas hace para perjudicar á sus 
nuevos amigos. 

Y sigue preguntando el co'ega. 
«Saben también á que amigo de los 

Sres. Salgado pertenece los troncos. 
{¡pertenece los troneos.... ¿eh?) de rob e 
que están depositados en la plaza de 
Abastos?» 

Por decontado aseguramos al colega 
que no són de D Adolfo Mosquera, que 
es lo que parece querer indicar el pre 
gunton. 

Nos parecj que pertenecen á otra per
sona ue iieva hecho al sueltista no, pe
queños favores. 

Ahora nos tocará preguntar á noso 
tros, y yá preguntaremos. 

X 
Yá algunos dé los concejales electos, 

uno de los más fi lmantes, aquel á quien 
estuvieron engañando en la casa del 
puente cuando pretendía una p asa re
tribuida y que hoy hace papel por pura 
necesidad, se dedica á comentar la ley 
municipal. 

Pero no dtíbió entenderla muy bien, 
cuando afirma que á nuestros interven
tores pudieron multarlos en quinientas 
pesetas, nada menos por no haber hecho 
uso del derecho que tenían á desempe-
ñar -el cargo* 

Primeramente diremos al nuevo 
Alcubil la, que la renuncia esa que hicie -
ron los interventores, no tiene sanción 

en ca^o qoe la tuviese, aún no llegó la 
ocasión de imponer multas de tai cuan
tía, reservada á los Presidentes de l a 
Junta provincial y á é s t a s juntas. 

Y , por último, que, «cada cual á su 
oficio» para no meterla. 

Copiamos de S I haro de Vigo: 

El balneario de Acuña 
Están de enhorabuena el pueblo de 

Caldas de Reyes y la distinguida clien
tela del balneario de Acuña. 

Por fin pasó este vetusto caserón á 
otro propietario que reúne exepcionales 
condiciones de talento industria! y acti
vidad para los negocios, á la par que dis
pone de buen capital para desenvolver 
sus proyectos. 

Don Elisardo Domínguez, banquero 
de Caldas de Reyes,esla persona áquien 
nos referimos. 

Sabemos á ciencia cierta que en la 
temporada veraniega de 1904 estará com 
pletamente transformado el balneario de 
Acuña y que dispondrá, además de esce-
lentes cnartos de baño, de duchas, inha
laciones, pulverizaciones, salón de baile 
con palco y escenario y en dicho año os
lará terminada toda la edificación, con 
sus tres cuerpos, destinado uno de ellos 
á hospedería, cu ja hermosa obra com
pletará el embellecimiento del remozado 
barrio de la Herrería,con su bonito puen
te recientemente ensanchado 

Véase, pues, con cuanta razón decía
mos al principio que está de enhorabue
na el pueblo de Caldas; muy bien podría
mos ampliar nuestra felicitación á Ga
licia, especialmente á la más bella mitad 
de su población; pues es sabido que las 
aguas de Acuña son una especialidad 
para las enfermedades propias de la mu
jer . 

Una nueva etapa de prosperidades 
comienza ahora para la villa de Caldas, 
á consecuencia del desenvolvimiento de 
la indúátria que le dió su nombre. 

E l plano de las obras del estableci
miento ha siio encargado al entendido 
facultativo de Viga D. Jenaro Lafuente. 

Por falta de espacio dejamos de insertar 
en el presente número los siguientes articu -
los: «La Victoria de los Republicanos,» «La 
Juerga del Jueves ó La Apoteosis de D. L a u 
reano», «Una Columna», «Dos Palabras á 
Laureanito Salgado» y «Del Campo». 

Se publicarán en el número próximo. 

Salió para Santiago, después de haber per
manecido en esta villa una larga temporada 
con su señora esposa é hijos, el sabio Cate
drático de la facultad de Derecho de aquella 
Universidad D. Jacobo Gil Villanuava. 

Terminado el novenario que dedicado á las 
Animas se celebró en la parroquial de Santa 
Maria, salió ayer para Padrón el Reverendo 
padre Dominico Ciarán, á cuyo cargo estu-
viéTon los sermenes que costeó una devota 
persona. 

Los concurrentes á aqnellas funciones 
quedaron altamente satisfechos. 

Persona que merece entero crédito, nos 
asegura que el padre Ciarán, predicará du
rante tres días de la primera quineena de 
próximo raes, en la Iglesia parroquial del 
Santo Tomás, por iniciativa de la Asociación 
religiosa «Hijas de Maria.» 

• •mmem. %»tmiw 
E n el santuario de la Esclavitud ha con

traído matrimonio nuestro querido amigo el 
abogado de esta villa D. Ramón Fernandez 
Ferrer, con la bella señorita doña Teresa 
Fernandez Gutiérrez. 

Deseamos á los desposados felicidades sin 
cuento y una eterna luna de miel. 

La falta de espacio y tiempo impídenos 
decir algo acerca de la suscripción abier
ta por «El Canta Claro,» para erigir una 
artística columna dedicada al Diputado á 
Cortes por este distrito D. Bernardo Sagasta. 

En nuestro próximo número, nos ocupa
remos de asunto tan importante, 

Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Pontevedra. 

nteresante 
Inmediato á la carretera de Chapa á 

Carri l , hállase un salto de agua, propio 
para ser utilisado como fuerza motriz 
en una industria, y á los pocos metros 
de éste se encuentra un edificio de can
tería en muy buen estada de conserva* 
ción 

Si alguna persona desea comprarlo, 
puede informarse del precio y condiclQ* 
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Ser vicio especial de ni-iraeia clase, con los V . pores Corret s CAP F B l O , 
TÍJUCA, CAP R O C A , SANTOS Y CA ' V E U D E . Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para Hamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I B R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas.de Injo. Grandes Salones para Se 
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de piimer orden. 

Vapores ds gran Estabilidad 
E l 22 de Noviembre saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDEO y 

PUi7NOS A I R E S el magnífico vapor 

Tucumán 
E l 17 del actual saldrá también el magnífico vapor 

Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S E l i s a r d o D o m í n g u e z . 

F L O T A D E L A COMPAÑIA 

Toneladas. Toneladas. 

Amazonas 
Anlonina 
Argentina 
Asunción 

6000 
6000 
7000 

Babitonga HOOO 
BH h ía 
Belgrano . 
Buenos Aires . 
Cap Frío 
Cap Roca . 
Cap Verde. 
Córdoba. 
Corrienies . 
Chubut . . . . 
Comod. Ribadavia 
Desterro . . . 
Entre Ríos. . . 

7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 

Guahyba 5000 

La Plata. 
Macelo . 
Mendoza 
Montevidéo 
P^ranaguá 
Patugonia 
Pernambuco 
Peli ópolis 
Río . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos « 
San Paulo 
Santa Fé 
Taquary 
Tijuca . 
Tucuraan 

6000 
5000 
aooo 
8000 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7( 00 
8000 
5000 
8000 
7000 

COMERCIO 
DE 

Calle Real.Caldas de Reyes 

E n esta acreditada casa recibiéronse 
inmensos y variados surtidos de apli 
caciones para trajes de Señora; y en 
ruellos de encaje inglés y seda para Se
ñoras y i iños; abanicos, y sombrillas 
de ^eda, corbatas de gasa lisas y pinta
das; sedas en todos colores; bajeras, 
toquillas, sombreros para caballeros, 
trajes hechos para niños, inedias y cal
cetines escoceses para Señora y Caba
llero; estuches de polvos de arroz, ules, 
cortes de blusas desde 7 pesetas en 
adelante, cintas métricas, colchas de 
damasco de seda desde 55 pesetas y 
una infinidad de artículos que no es [ o-
fible enumerar. 

És ta casa es la que vende mejor y 
más barato en esta vil la. 

Se convencerá el publico de la exacti
tud de lo dicho. 

NOTA,—Dentro de breves dias se re
cibirá un gran surtido de novedades, 
propias para la próxima estación de in
vierno. 

Comercial Unión 

Compañía de Seguros Sobre Incendios 

Representante en CALDAS: 

E L I S A R D O DOMÍNGUEZ 

m SULFATADOR 
O - - 3=2-

P A T E N T E N Ú M . 2 8 8 4 5 
E l más práctico para sulfatar viñas, árboles , etc., etc. 
Su sólida const rucción é ingenioso mecanismo, le haca superior i 

todos los conocidos. 
E s de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de F Í G A R O .v V E B M O R I L , en casa de 

Véndese al precio de 22<60 pesetas. 
Sulfato ¡nglód garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

E L DEMÓCRATA 

Joaquín Lesquereux 

Representante de la Compañía de Se
guros sobre la vida «La Mutual Life> y 
de la de seguros sobre incendios «La 
Estrella*». 

T r a v e s í a de Sagasta, 2 0 
C A L D A S D E R E Y E S 

E N E L COMERCIO 
DE 

Blas Duran Seijo 

Calle Real.—Caldas de Reyes núm. 50 

Esquina á la Travesía, encontrará el 
publico un inmenso surtido en géneros 
de todas clases, tanto nacionsles como 
extranjeros á precios sumamente módi
cos. 

Tricots, vicuñas, lanas para vestidos, 
paraguas, mantas y cobertores, bonitos 
peí cales para blusas, céfiros, merinos ¡ 
de lana y algodón, pañuelos de seda 1 
última novedad, de semi-&eda, de ba- | 
tista, paquetería, bisutería, y muchos ! 
otros que no citamos porque sería im- Í 
posible enumerarlos todos, | 

Semanario Republicano 

P R E C I O S D E SUSCRICIÚN 

Dentro y fuera de la localidad, 
trimestre 1 peseta. 

Número suelto 10 céntimos. 

Anuncios y comunicados, 
á precios conven

cionales. 
i . 2, i m m m 

B L E 
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